
CAPITULO VII. 

Segundo sitio de Veracruz.-Criticable conducta de Miramón.-Las responsabilida­
des de Juárez,-Breve juicio critico sobre la campaila de Diciembre de 1859 á 
Agosto de 1860.-EI General Alvarez sale ocultamente de la Capital y se presenta 
á Degollado en Guanajuato, quien lo nombra Jefe de las fuerzas constitucionales 
de San Luis Potosf.--Defensa de esta plaza en los días 12 y 13 de Octubre de 1860 
contra los bandidos Agreda, lbaguren y otros, que pretendieron apoderarse de una 
conducta de $-400,000, que quedó bajo la custodia del General Alvarez.-Propor­
ciones de González Ortega al enemigo.-Plan de paclflcaclón de Degollado.-La 
convencional justicia de Juárez.-Sitio de Guadalajara. 

Miramón, <lespués del importante triunfo de la Estancia 
de las Vacas, SJi,n pérdida de tiempo se dirige á Guada!ajara, 
altamente disgustado con Már,quez por losi heohos 1que ya co­
nocemos, á su arribo lo destituyó, previniéflldole marchara á 
México, al luga,r en que debería ser juzgado. 

Como los caudales de que dispuso no pu<l·ie.ron ser todos 
recogidos, Miramón expidió un decreto ,para cubrir droha can­
tida,d con el 50 por diento de los productos ,de las Aduanas 
del Pacífico, pues aunque entonces ailgunas de las fuerzas li­
berales ocupaban Colima, él consideraba poderlas derrota,r 
por los com·enios seoretos que á la sazón l!enía con el Jefe 
liberal Juan J\'epomuoeno Rocha, En efe<:to, después de 'de­
jar á Woll con el mando militar de Jalisco, el 8 de Diciem­
bre salió de Gua,dalajara rnmbo al Sur, en busca de las fuer­
zas liberales, á cuyo frente se hallaban: Ogazón, Rocha y 
Leandro Valle. El 22 ocupa Colima, que previamente fué 
abandonada por Contreraas l\1edeli1ín, c!e esta ciudad sale el 23 
y se encuentra acampado al enemigo al otro lado de la ba­
rranca ele Tonila, dispone lo necesa,rio y por último, en la 
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madrugada dJel 24, emprende el ataque. Como él lo supuso, 
triunfó, sirviéndose ele la infame traición <le Rocha, que con 
sus fuerzas no opuso resistencia y se negó á auxiliar á Lean­
dro Valle; ,que en un6ón de Puebfüa dos veces rechazó á las 
columnas reaccionarias y durante varias horas hizo prodi­
gios de valor. ( I) 

Gracias á la .indigna defección de aquel Jefe, q Lt,: días des­
p•1és fué asesinado por los mismos conseirv~dorts_. "Mira!11Ón 
oht11'VO tan brillantes resultados; y mier.tra~ Ogazón, con al­
<_:;11nos Jefes y Oficiales se ·dirigía á Mkhoacin, él regresó 
á México. 

En su cerebro v-udve á .renacer la idea ele marohar sobre 
Vera·cruz, en la toma ide a.que! Pue•rto cifraba todas sus espe­
ranzas. Con la Q¡pürtuni<lad debida había mam:iado al Gene­
ral Don Tomás Marín que contratara en la Habana dos pe­
queños buques, que con ba•stantes soldados cubanos y un con­
siderable número de mun,íciones de boca y guerra, habían ·de 
hostilizar al mis.mo tie1mpo por et! mar á didho Puerto. Su 
espíritu empnendieclor hacía uso <le toclo.s los elementos que 
á su akance hallaba; sin, embargo, sus opera.ciones militares 
durante el sitio fueron muy torpes y su conducta: muy cen­
sura1ble. 

El 6 de Marzo ya se hallaba el Ejército reaccionario fr.en­
te á Veraoruz, y á las doce del día sonaron en e,1 campamento 
las música,s aJ ver apa,rocer en el mar la escuadrilla die :Ma­
rín. El Ge111e.ral José Gil Parte Ar,royo, que poco antes haibía 
si-do nombrado Ministro de Guerra ele Juárez, entre las dis­
posiciones que tomó ,para la defensa, y con el fin de contra­
rrestar el efecto de la escuad¡,i•lla de Marín, expide una cir­
cular dedarando ,piratas á los b.uques que la formaban; dan­
do conocimiento al gobierno de los Estados Unidos para no 
hacerse nesponsable de sus actos, y J uárez llevó á cabo un 
convenio con el Comandante americano Harvis, que á la sa­
zón se hallaba en Verac-ruz, para que apresase á la que man­
daba Marín; lo que tuvo verificativo en la noche ,d1el mismo 
día 6. 

Miramón, en consecuencia, se vió privado de este a,poyo 

fl) Véan,e los detalles de la traicl6n de Rooha y documentos que la comprueban. 
en "La Guerra de tres años en el Estado de Jalisco" de Don J\Ianuel Cambre. pág.~ 
y siguientes, 
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y die los clemernto,s que d-ichos, buques le traían; cliel 7 al 13 
continuó sus operaiciones, y en esta focha se •dirigió á Don 
Ramón Iglesias, el Je-fe de las fuerzas de la plaza, preten­
diendo poner fin- á la guerra d,e uoo manera pacífica. Por 

tal motivo, se nombraron comisiona.dos por ambas partes, 

que no llegaron á ponerse de acuerdo, re91.1ltando que en las 
primeras hora'S del quince· sie ro1npireron de nuevo lais hostili­

da-des. Todo eso produjo el desequilibrio en el espíritu del jo­
ven Presid•ent,e, ,previó el fracaso, y en sus hechos sólo dejó 

la huella de lia ven.ganza. 
E9<:uchemos el relato de un testigo presencial : (1) "Apro-

vechando la salida <le un extraordinario, y con un rpoco de 
tiempo de qué -dispon,er, co.sa que me 11a faltaido siempre que 
ha habido Correo, te diri<go •esta para, darte d1eta.lles a.cerca de • • 

la ridícula exped1iición del Macabeo sobre esta Plaza, el que, 
después de di-ez ,días de trabajo, estaibl,eóó sus baterías á 
1,200 metros de aquí; sin haber avamzaido en los <líatS subse­

,cuentes, ni un sofo palmo de terreno, de manera ,qtt1e sus fue-
gos sobr,e nuestras obras fueron insuficientes, atend,ida la 
gran distan>Cia á que se hallaban sus cañonies. "Clonometlo" 
(2) en lai parte rdaitivai á los trabajos del sitio ha desnnen-

tido completa,mente la ,gran reputación que tenía como In­

geniiiero, pues todos ellos., !os trabajos, no ,han sido más ,que 
un cúmulo de torpezas, h ijas: ó de ila ignorancia, ó de la con­

vicción de lo inútiles qu,e habían de ser. De todas maneras, 
hasta nosotros mismos nos hemos avergonzado de que, de­
lante de extranjeros y O!fi.ciales de la marina de guerra de va-
rias naciones, se hayan maJ1Je~ado con tanta tonpeza y bar­

barie. Au11'que nosotros abrimoo nuestros fuegos sobre el 
enemigo, luego que estuvo al alcance de nuestra arti.llería, 

no lo hizo así, sino hasta ,el 15 á las seis y media de la ma­
ñana, después de un parlamento ,provoca<lo por el mismo Mi­
raimón, p~diendo que se le hicieran proposiciones de arreglo, 
á lo cual acce,dió el Gobierno, nombrando como com'Í'siona-

dos al efecto, á los Snes. Dego.Jlado y Empáun, y por la par-
te conitraria, á Robles y Díaz; pero eran tan exageradas é in-

(1/ Dooumeutoe perteueoieutes al archivo de la Biblioteca del General José Justo 
Alvarez. Carta del Coronel Lula Alvarez al GeneralJosé Justo Alvare1, su herma• 
no, fechada en Veraoruz el 22 de Mayo de 1860. 

(2) Probablemente alude á Roble• Pezuela. 
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solentes las pretensiones del mocho, que después de dos con­

ferencias en terreno neutral, acabamos por romperles el fue­
go, el que comenza,ron á contestar un cuarto de hora •d't'$pués, 
echándonos una lluvia de proyectiles, entre los que figuraban 
en ,primer _término, la's bombas de á catorce ,pulgadas. La pri­

mera baila, por supuesto, cayó en mi casa y muy cerca de mi 

cuarto, cayendo en el resto de los días de fuego, que fueron 
seis, balas y bombas en mi "aposento" hasta el grado ele cles­
trn·i·rlo, y por consiguiente mi naci.ente equi,paje, dejándome 
únicamente con lo pues,to, y lo que es peor, ar,rancaido; po. 

paciencia y adelante. Como te digo, durante se.is días hemos 

••: ¡ecibido proyectil-es, dirigidos todos más que á las líneas, á 
• Jas casas, con el marcadísimo objeto de destruir la pobla-ción 

y matar seres inofensi•vos como mujeres vieja,s v n.iños. Fe­

lizmente no lograron su intento, pues Juego ,qu; se a..dvi·rtió 
su brutal intención, hizo Pepe (1) sal,ir á todas las familias 

para Ulúa, la Costa, y los buques que estaban, anclados en 
la Baihía; sin embargo de que. al percibir ellos que se lc•s es­
capaba su ,presa ,por el muelle, ·d·irigieron todos. sus fuegos 

sobre él mandando hasta proye'Ctiles sólidos por elevación. 
At,endido el número que de ellos nos' han anoja:clo. nuestras 

desgracias han siclo pocas, pues sólo te,nemos cuarenta v seis 
á cuarrnta y ocho heridos y la mitad de muertos, i~cluso 

en esta cantidad so1lda•dos y habitantes sin haber tenido un 
Oficial muerto ó herido. Estas pérdidas son na,da para cinco 

mil y pico de proyectiles que nos arrojaron, contándose entre 

ellos 526 bombas de á 14 y de á 9 pulgadas." 
_"Kada de esto bastó pa•ra arredrar á la guarnición, la que 

leJo·s ·de acobardarse, se Menaba de rabia al ver la manera 
bárbara de hacer la gu,erra que emplearon los defensores de 
una religión basada en la caridad y el amor del prójimo. Con­

Yencidos de su impotencia, desaparecieron en la ma,drugada 
del 2J, dejando aban,donaclo en su campo, ex,planadas, balas 

bo1~bas, útiJ.es de za,pa, gran cantidad de madera y u.na piez~ 
ele a 16. De,,pués de haber visitado e1l campo enemigo, fuerza 

es hace:les justicia, pues son dignos de atención los trabajos 
de caminos que empriendieron sobre los médanos para UeYar 
sus fnuzas y establecer sus baterías." 

[!] D. José Gil Partearroyo. 
14 
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"La indigna,c.ión de los extranjeros al veT el bombardeo, 
ha sido tal, que el comandante de las hterzas navales ingle­
sas, di-rigió una protesta fuertísima á Miramó-n, (1) pa:-ece 
que ésta y la contestación del :-facabeo se van á ,publicar; si 
a.sí fuere, te enviaré un ejmplar die estos documentos. Creo 
que la Inglaterra no tardará ya en r,econocer al Gobo. 
Constitucional, y que el tratado de los Estaidos U nidos será 

rati.fica<lo muy pronto." 
' 'El negocro que hemos hecho, ha sido redondo; pero yo 

estoy íntimamente persuadido; y es la opinión gral., de á 
quien se deb1:1 tocio, es á Pe,pe, pues grncias á su imponde­
rable activicla<l, á su vol,un.tacl •de hierro, á su tino, se logró 
el que el en,emigo no recibiese los a.uxilios que en gran can­
tidad le trnía :-farín, y <qll'e tampoco se aipo<lerase ele las pie­
zas ele grueso calibre que había en Minatitlán y Alvaraclo, 
puntos que hizo desarmar y abandonar. Es.tas dos medi'c\as 
han siclo lalS que prod•ujeron el resultado, pues la destrucción 
ele ::\farín, era la destrucción ele la base en que se apoyaba 
1Iiramón, por los gran<les pertrechos 1que traía, y su fuerza 
marítima. En cuanto al desarme y abandono de los puntos 
que he mencionado, le quitaron á ROlbles las piezas con que 
contaba para batirnos. Para mayor inteligencia, te awmpa­
ño los deta1Je,s que acerca ele la capitulación cLe :-Iarín, se 
han pubhcaclo a,quí." 

El infame proceder ele l\Iiramón no es discul,pable, perdida 
su base de ope,raciones con la caiptura de la escuadrilla de 
l\farín y sin poder servirse ele los cañones ele grueso calibre, 
que opoirtunarnente fueron r.etirados de ~Iinatitlán y AlYa­
ra<lo, resultaban ya jnútiles sus tentativas; y aunique esta­
ba en su derecho para continuar las operaciones irnclefinicla-
111ente, sus •deberes lo obligaban á llevanlas á cabo por me­
dios dignos ele la civilización, no dirigiendo sus fuegos so­
bre seres indefen-c;os que se aleja•ba.n de los clesast'l"es ele la 
guerra; esto es sencillamente infame y bárbaro. 

¿ Cuál fué el papel de J uárez en aquel sitio? El del hombre 
débil que por conservar su r eipresentación, su puesto, su ,con­
vencional legalidad, pide auxilio al extranjero para conjurar 

( JJ La inlrnmanidadue ~llramón durante el sitio, dió lugar {1 una energ!ca pro tes• 
·ta por parte <lel Capitán Altlham. quien eallflc61de bárharo su modo de hacer la gue­
rra.-"l\Jh:lco á traves de los Siglos" tomo V 11ág. 146. 

HISTORIA DOCüMENTADA 211 

un peljgro que no era in111in,.:11te. ¿ En c!ón<le está ia inquebran­
table firmeza de que tanto nos hablan cuan,do en los momen­
tos en que podía haberse ma~1ifesta.do, sólo encontramos la 

,lebilidacl, las tor1pes resoluciones, el cuidado de su puesto Y 
de su vida? Su deber era sostenerse h asta sucumbir; en la 
balanza .c\e historia pesaba m'ás la soberaJ1Ía nacio111al que su 
personalicla,d. ¿ En <lónde estiá.n sus ener.gías, cuáles. fueron 
sus servicios? Es necesario prooocler con honradez y fran~ 
queza en las investigacione-s históricas; es ne,cesario des­
truir tantas mentfras, tantos falsos juicios que ele nuestro pa­
sado se han hecho, po-r contrarios á la culltura que akanza­

mos hoy día. 
J uárez, en este segundo sitio, es responsable : de solicita-r 

auxil10 del extra,njero, sin necesidad, y ultra~an<lo así á la so­
beranía nacional; c\,e oponerse de una ma.nera terminante á 
in,;truir y organizar las fuerzas encarga<las de sostener á la 
Reforma, y especia1lmente las ele Veracmz, después del se­
gundo sitio; y cl•e inacción para organizarlas, du-ra,n1:te dos 
años, en los que dispuso de grandes elementos. 

Por la carta• anberio'I" se -su,pone que entre los medios de de­
fensa que Partearroyo propuso á J uárez, se hallaba la inter­
vención ele los buques de gue,rra ele fos Esta<los U nidos, sien­
do responsable por la iniciativa : pero esto e111 nada disminu­
ye la del primero; tal propo.sición debería haberla dese,cha·do. 
La sentencia que sobre este asunto <li.ctó el Juez americano 
Thomas H. :-le. Cabed y que f.ué confümada por la Suprema 
Corte de Justicia ele. los Estados U nidos, ell. 2 de J u111io de 
1870. es terminante, y en ella desaprueba la coniducta del Al­
mirante Turner que cometió un acto que sólo podía ser au­
torizado por la declairación de guerra <le! Congreso de aque­
lla ~ación, que violó las leyes de la neutralidad, y que por lo 
tanto. deberían ser devueltos los navíos, a·sí como sus jarcias, 
aparejos y cargamentos. ~Iarí-n quedó justificado y Juárez 
violó la sobera,nía N ac.ional. al autorizar una inte-r·vención ar­
mada. al permitir que soklados extra.njerns le a,yudaran á 
destruir á sus. enemigos, apoderándose de las bande-ras del 
"~I iguel :-1 iramón ·• que conserYan entr<' los trofeos qt1itados 
á :-f éxico. ( I) 

U) VillMeiior, Estudio~ citado8. 
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¿ Cuáles eran los elementos para soste~er el s~tio? ,cuat~o 
mil quinientos hombres, contra siete m~l d~ 1\liramon, nu­
mero que excedía del necesario; con artillena ele mayor ca­
libre, y ,para .contrnrrestar los Efectos cl,e sus <los buq'.1e_~, el 

I l. 1 " el "'\'a,·,e" que ¡)ocos cl1as antes aclqumo el ·· ne 1ano a y ' , 
gobierno constitucional. La luc~a no _era desesperada, pre-
sentándose más bien favorable a los liberales. aunque con­
taban con fuerzas menos instruídas, ele cuyo, grave defecto, 
J uárez era el único culpable: con los ,gr~ndes ·re~ursos ~e la 
aduana del primer Puerto ele la Republica, puc\1e~•clo d1spo• 
ner ele militares entencliclos, con tranquilidad Y tiempo, en 
dos años 110 había querido organizar la guarnici?n p~ra ~ue 
fuera capaz de resi.sür no sólo los ataques el; ::\lir~mon. ~mo 
ele tomar la of.ensiva en un momento dado. 1 al fue la actitud 
pasiva de J uárez y sus servicios como organizador. 

No careció de elementos para hacerlo, fué falta ele Yolun­
tad así nos lo demuestra la renuncia de su 1\Iinistro de Gue­
rra' GenÚa1l D. José Gil Partearroyo. Al ser llamado par~ 
oct;par este p,u1esto, aceptó, e.n la inteligenci~, d~ ,que era crin 
el fin ,de ,procura-r instruir y organizar r\ eJer,cito encargado 
de sostener á la REforma, puesto quP era una ele las causas 
principales ele las derrotas que había sufriu~ · cl~~:~ué_s del 
sitio v co.mo consecuen1cia de la ,ma,la orgar>1zac1on ctc las 
fuer~é ~ ele la plaza, tranquilamente y sin !a menor inqaietnd 
el enemigo se ne.tiró; perseguirlo era imposible, aquellas tro­
pas fuera de aa plaza hubieran sido _batidas se~ún lo ~~rma 
el mismo Partearroyo. (r) Ahora bien, despues del s1t10, Y 
como consecuencia •de qu,e el gobierno volvió á su inacc10n, 
s~n preocuparse de organizar las fuerzas de la plaza. á pesar 
de la insistencia de Partearroyo. éste se vió precisado á r,e­
n unciar; exponiendo, entre otros motivos, lo siguiente: "Aipe­
nas los rebdc\,e.s habían vuelto las espaldas á nuestras mu­
rallas, apenas nos vimos libres de sus proyectiles, cuando 1'a 
más perfecta calma y tranquilida,d se vió aparecer por todas 
partes, creyéndose que ya no hay necesidad •de esfuerzos ni 
de trabajos y que se p.uede ,descansar hasta la llegada del 
próximo invierno, época en que el enemigo retor.ne á empren-

(lJ En su renuuota, ooleooión de dooumentos citados, copia de ella. 
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der de nuevo sus operaciones ele ataque: juzgando con de­
masia<la liger'eza, que ¡podrá r·esistir de la misma heróica ma­
nera que esta vez, aun cuando él haya multiplica1clo sus ele­
mentos, sin ,que par nuestra parte se haga otra cosa que au­
mentar tlll ,poco las clefre,nsas. Tai idea E. S. es un error tan 
graive y trascendental, cuanto que puede llegar á ser funes­
to <le una ma,nera decisiva á la Plaza de Veraieruz y aun á 
toda la ,causa constitucional, y con ,el que ni debo ni puedo 
transigir, porque si así hiciere falta-ría á mi con,cíencia de 
hombre honrado y ele buen ciudada,no, á mis deberes ·de Ge­
neral del Ejército, y sobre tocio, traicionaría la ilimitada con­
fianza que me acordó eí E . S. Presidente al nombrarme para 
el desempeño ele la cartera que es á mi ,cargo.-Por tale> ra­
zones y firmemente prs.uaclido de la imposibilidaid que hay 
para reglamentar fuerzas por la "resistencia invenoible que 
para etilo experimeJlto y aún para restablecer la clíscipfoa qne 
haJl,a1n relajadas resistencias" nacida,s sin duda de conyiccio­
nes íntimas que no es ¡posible d,esa-rraigar, y qu•:: m _ han 
obl1gado á hacer, como hago formal renuncia de la cartera 
de Guerra y Marina, que sólo por su exquisita bondad pu•do 
ei E. S. Presidente poner á mi cargo.-Al dar este paso ne· 
;ne muev,e.n otras causas ni motivos que 'los q,1:,, llevo mani­
festados, puesto que tanto la ext•rema benevolencia deí E . S. 
:Pres:clente, como las ,consideraciones con qu.: me han distin­
guido mis compañeros, sobrepuja en mucho á mi escaso mé­
rito El E. S. Pres,i·clente, se dignará convenir rn que debo 
~omé,r esta resoliu,ción para conservar ilesa la pequeña r~pu­
tación milita·r ,que he ack¡uiriclo ,en mi larga C3rrera wmen­
zacla á la eda,cl .de doce años, no menos ,que p'.~ra sati5fac,c-r 
mi conciencia <le buen patriota. Con ello lograré. además, 
cléjar el .puesto á quie1n con mejores anteoedentes, más claras 
luces y mayores elementos pueda alcanzar un resultado que 
por mi parte, d,e ninguna manera esipero conseguir, pu•'-; ba­
jo tales auspicios no obten.dría otra cosia, que ,eij que se me 
acusara por mis contrarios de inepto, y por los liberales de 
desleal." 

Partearroyo queda jus.tificado, y por la anterior renuncia 
se demuestra la ex-istencia ele loa termi,nante negativa de Jua­
rez. \le no querer mejorar las fuerzas de fa Plaza. N'o era el 
caudillo que sin rerticencias ,pone tocias sus energías desinte-
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resadamente al serYicio de una causa, que se desprende de 
toda consideración personal interesada, y que- lucha no por 
personas sino por ideas; en lo relativo al cumplimiento de 
sus deber,es, en ilo que toca al mejoramiento de los elementos 
de •defensa de la plaza que ocupaba, merece severas censuras: 
;1Iiramón impunemente después ele sus dos fracasos se reti­
ró sin suf,rir ningún daño. X o sólo es criticable de inercia. si­
no que es responsable además, de las injustificadas ' torpezas 
que cometió al ver de cerca los peligros de la guerra aumen­
tados consiclé'rablemente por infundados temores. Ko conju­
ró el peligro durante •dos años. ,pero para s-ah·arse del primer 
sitio, sacrificó el ejército c\,e Degollado y prorncó el desas­
tre del 1 r de Abril; en el segundo, aceptó una intervención 
armada, y en ambos, por .no haber fortalecido á la guarni­
ción, no pudo tomar la ofensiva en las rietiradas del joYen 
caudillo de los conser-vadores. 

Esta inacción, este proctder que carece <le la franqueza na­
tural de los patrióticos hechos d•e los demás caudillos, sólo 
puede traducirse ipo•r los temores de perder un puesto que 
por muchos cll sus hechos no merecía: e~tuvo muy lejos de 
po eer en alto grado las grandes virtudes de Degollado, •de 
González Ortega ó de Ogazón: en J uár,ez todo era el "yo" 
clefrncliclo por una co1wencional legaliclacl, los demás sólo 
obrarnn mo\'iclos por el patriotismo. 

El Estado ele Jalisco era el centro ·ele la re,·olución: la 
firmeza ele los defensores ele la causa progresista. su cons­
tancia y su inquebrantable 1<:: en el triunfo, se re,·claba sin 
cesar: no bien pronto eran clestruídos. cuando ele nueYo apa­
recían. lejos. sin elementos y con graneles dificu1ltacles para 
subsistir. YiYían animados por la firmeza de sus conyicciones. 

González Ortega en Za ca tecas, Ogazón en Jalisco y Huer­
ta en ;1Jorelia, eran los representantes de 1a re,·oluaión á prin­
cipios del año ele 186o: a·l prime-ro, sin ser militar, le estaba 
resen·aclo conduir gloriosamente la campaña, y á Jo<: dos 
últimos pnipararla y sosteneirla. Vamos á presenciar u,na 
reacción poderosa, un e::;pectáculo qtie no es nueYo, pero sí 
admirable, en donde toe.lo era ruina y destrucción, Yeremos 
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org-anizarse, m pocos meses. un ejército de cerca de ,·einte 
mil hombres. el glorioso ejército de la Reforma que libre de­
jó al pensamiento y á la nación en el mun•do respetada. 

En Guaclalajara, Woll, había establecido su base ele o.pe­
raciones tendiendo una línea militar hacia el Sur, hasta el 
Pacífico: y Ogazón, después del descalabro ele Tonila, ~e ha­
llaba reorganizando á los dispersos qne lo siguieran, en Ji­
quilpan, ?llichoacán. log,ranclo reunir seiscientos hombres. 
Las tropas de \\' oll eran insuficientes para defender tan ex­
tensa línea, así. cles~ando c\,es<le luego obrar sobre Ogazón, 
combinó sus moYimientos con las fuerzas ele Ciudad Guz­
mán y tu\'0 que desistir de su intento por temor tal ,·ez ele 
perder su base de operaciones, pues los Jefes liberales Eche­
Yerría y Puebl,ita ofrecieron auxiliar á aquél. 

Oga;ón. para distraer al enemigo. auxiliando á la \'ez á 
González Ortega, dispuso que Rojas marohara á Zacatecas, 
mientras él s~guía organizando foerzas y nombraba como 
segundo en Jefe á Lea111(1ro Valle. Poco después quiso resta­
blecer ele n-uern el Gobierno ,en el Sur del Estado. marchan­
do hacia ese rumbo. pero en los callejones de Sta. Catarina 
fué detenido por el General reaccionario Valclés. teniendo 
que retroceder. y en Cocula e..,tableció su Cuartel General 

el 17 de Febr.ero. 
Secundado por Leandro Valle y por Rojas. que á pesar de 

tocios los defectos ele que a<lolescía. ( r) era muy ,·aliente, em­
prenckdor, activo y audaz. no dejaba de~cansar ni un mo­
mento al enemigo: con su constancia ya había logrado reu­
nir en pri11cipio, de ;1larzo. mh ele tres mil hombres. inclu­
yendo en ellos, á las fuerzas cl,e Rojas que ya había rtg-re!',ado 
ele st1 ex.peclición á Zacatecas : después ele haber tomado á 
YiYa fuerza San Jua,n de Teul, ele apoderan,e ele aqueHa ca­
pital y de derrotar á los conser\'a•dores en Pozos ele Gamboa. 
En tale-; condiciones, \\' oll intenta tomar la ofensiva :v or­
clena á Valdés marc<he ele Ciudad Guzmán á Cocula, en el 
concepto de que él saldría hacia el Su•r á apoyar estas ope­
raciones; en oposición á este plan. Ogazón. a,cl,vertielo opor­
tunamente por sus exploradores, dispuso qu,e Rojas se cliri­
g-iera á atacar la corta Guarnición que quedara en Ciudad 

fl) Fu(> en extremo sau!fuloarlo, sien,lo reRpou~able, entrA otros berbos, <lel ase 
si nato clo Plnncnrte en Guadalajaru en 58 y afecto 11. tocla clase de desórdenes y abu~os 
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Guzmán, y si tomaba esta población, entonces debería 1r so­
bre Colima mientra,s tanto él obraba SO!bre •el enelrnigo. 

El resultado de ambos y distintos planes, foé que Valdés 
quedara ,completament-e derrotado en la Coronilla, y que 
"\\'01'1 saliera de Gua<lalauara en su auxilio. 

Este triunfo fué hábilmente aprovecha1clo por los liberales: 
á Rojas se le •prervino ,que á to.do trarn::e evitara que las fuer­
zas d,e \iVoll se conce111traran con la corta guarnición de Ciu­
da:d Guzmán, secunda.ndo estas operaciones Ogazón, que 
también, después del triunfo de la Coronilla, fné en busca 
del enemigo; \Vol!, como consecutncia de esto, se vió en una 
sitnación comprometida y contramarchó á Guadalajara. Vie­
jo soldado •de origen fra,ncés, no carecía de in tmcció.n y de 
ello <lió muestras ,en aquella ntirncla en la que •marchó en 
buena formación y en buen orden, y en la que no tuvo bajas 
ni en homhres ni e,n arma1111ento, á pesar ele qu e· constante­
mente lo hostilizó el e11emigo durante n1.1e\'e horas. A ello 
se debe el que no haiya perdido su base de operac10nes. 

:\Iientras tanto, Ogazón va sobre Colima, que la evacuó 
Catalaiyu.cl, quedando dueño cl,el 1Ianzani'1lo, ,ele a1quella pla­
za, y ele taclo e1 Sur ele Jalisco, con cerca ele 4,000 hombres 
y r8 piE'zas: ta,n brillantes resultados, auruque locales. fueron 
de mucha impo•rtancia para la causa progresista. 

El 21 d,e :\Iarzo el General Don José López Uraga, Jefe ele 
buena instrucción tam1bién, tomó el m;J:n{lo de las, fuerzas ele 
San Luis por oroc\en d,e1l gobernador del Estado, con un efec­
tirn de ocho.cientos hombres, desnmralizados por las conti­
nuas retiradas, y las de Carbajal ,que ascendían á cuatrncien­
tos. Las mira,s ·ele a,quel Jefe se dirigían hacia la capital del 
Estado de San Luis. ocupada por el General reaccionario 
Rómulo Díaz de la Vega. Durante el mes de Abril, aumentó 
su efedi1Vo á tres mil quinientos hombres y .&iez piezas de 
artillería, ,d,e fuerzas pertenecientes á lo"s Estados de Zaca­
tecas, Agua.scalientes, ?llichoacán y Guanajuato. Las ener­
gías de los jefes liberales puestos sin cesar al servicio de la 
causa progresista. se revelan e,n tocios estos <heohos; durante 
dos años y medio •en que habían sufrido muohos reveses se 
les vió animados por el e51t)Íritu •de la revolución, contribuir 
siempre con desinterés y patriotismo al t•riunfo deseado. La 
unidad de principios da á esta guerra un carácter entera-
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mente ·distinto al de to<las las luchas intestinas ant eriores, el 
provincialismo que tantos males ha causado á la naoión, en 
eHa no se ,encuentra, hubo igualclaid de esfuerzos, impulso:s 
simultáneos <le la mayoría de los E stados, unidad y sumi­
sión al gobierno establecido en Veracruz. 

Erain momentos muy oportunos para ,to,mar.r la ofensiva, 
para combinar las o,pera,ciones, para obrar sujetos á det er­
minado plan, pues, á consecue•ncia del fracaso de Veracruz, 
reinaba el cles;rliento en el partido neaccionario. En este pe­
río,do fi.nal de la campaña, veremos el último fracaso que 
sufrieron los liberales, hijo de la precipitación y d,espués el 
conjunto dirigido por González Ortega. 

Uraga desde Pinos, en donde dirigió una proclama á sus 
fuerza,s, se a<lelan,tó al encuentro del segundo Cuerpo del 
Ejér.cito reaccionario, que días pasados habían salido en su 
busca; el 24 •de Abril se a visitaron ambos ejércitos, y después 
ele haber siclo rechazadas tr,es veces la,s co,Jnmnas de lJraga, 
éste obtiene un triunfo completo. Ganada así la plaza de San 
Luis. quiso desde luego ohrar en unión ele los otros Jefes li­
be, al,es. sobre Gua,clalaja,ra ó ~léxico, las dos t'.mica,s plazas de 
importancia con que contaba el Go,bierno d,e1 Ivliramón. El 
eiecto moral que prordujo en las tropas del último el fracaso 
de Veracruz. su rompimiento con :\Iárquez, u,no ,de sus me­
jo.r_s Generales, y en el ,orden político con Zulo,aga: ( r) los 
últimos res.ulitaclos ele las operaciones cl,e Ogazón y Draga 
por las que ,del Estado de Jalisco sólo la plaza de Guadalaja­
ra conservó. y fué destruído el segundo Cuer,po ele su ejér­
cito: hizo ·que la •situación de fil iramón fuera tanto ó más 
crítica que la qu.e hemos Yisto tenía á fines del año de 59. 
Para r,esolverla ele alguna manera, salió ele ~Iéxi,co el 19 de 
1I ayo. pernoctando el 18 en Silao, plaza ocupada el día ante­
rior por üraga; esto le hizo suponer un próximo encuentro, 
mas no fué así, pues aquél, de común acuerdo con Ogazón, 
se dirigió á Gna<lalajara. E·l úlrtirno desastre d,e importancia 
que sufrieron los libern,les durante a•quella guerra, fué cau­
sado por la precipitación, por uno ,de esos poderosos impul-

11) Zuloa¡;a, como consecuencia del fracaso de Yeraornz, orey6 011ortuno retirará 
Miram6n del poder expidiendo un decreto por el que q11ertaba destitui1lo. Miramón, 
en cambio, la visp~ra de sn salida á la campaiia d~J inti-rior Jo hizo prisionero, y de­
lante de sus tropas le dijo: "que iba á en,eiiarle como se ganaban lA$ Presitlencia~." 
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sos que consigo traen fas \·ictorias y que no clan cabida á la, 
meditación, al detenido estudio tan necesario á fa guerra pa~ 
ra con buena lógica cletNminar lo más oportuno, y lo que 
ofrezca mayores r más legíllimos r-es,ultados. Uraga, impresio,­
nac\o por su última victoria, no juzgó del conjunto ele los he­
chos. 

El día II del mismo mes. Ogazón empezó á moYer sus 
fuerzas sobre Guadalajara, y d 12 quedaron establecidas fren­
te á la plaza, p,ero como iban á obrar en unión de U raga, 
permanecieron así hasta el 22, en que éste se incorporó; co,-
1110 ya lo he dicho. sin p1;e"1•ia meditación iba resuelto á 
dar el ataqirne inmediatamente. 

:\hora bien, ¿había Hegado el momento de empeñar una ac­
ción cle-cisiva? ¿ Contaba con mayores probabilidades para el 
triunfo? Es ele creerse que no. La plaza era cleferuclicla por 
2,000 hombres, y 16 piezas ele artillería, con \Vol! al fre·nte, 
que no carecía •de canocirnientos, y Miramón 1podía auxiliar­
la; sobre todo, la situación no exigía ,el que las fuerzas libe­
rales jugaran el t01Clo por el todo, el que O'braran entre dos 
enemicros libre tenían todo el Su•r del Estado r.ara ha,cers·e 

h ' Y' 

fuertes en alguna ventajosa posición, en fin, proc~ler estra-
tégicamemibe para buscar mayores r>robabiliidades ele éxito, 
para obtener res-ultados más decisivos y provechosos. 

El 24 ele i\fa;yo con intrepidez y Yalor atacan clioha plaza, 
y después de algunas horas de lucha, son rechazad-as con 
graneles pérdidas, que,dando el .mismo U raga herido y como 
prisionero ele \Vol!. Tales fueron s.us hechos clurant,e a¡que­
lJa g,uer,ra. Las pél'didas sufridas por los liber,lJ!es rn el ata­
que, que fueron cons.iclerables, bien pronto que.ciaron com­
pensadas por el triunfo que la división ele Sinaloa, en unión 
cte Rojas. había obt-rniclo sobre el Gen,eral Catalayucl en 
Tepic, pues al concentrarse con las cliYisiones c\e.1 centro y 
ele Jalisco, á cuyo fr,ente se hallaba Ogazón. de·spués del ata­
que á Guadalaja.ra, y que s, había retirado al Sur. clalnn un 
efoctivo ele ro,ooo hombres, dos mil má~ de los que antes te­
nían. 

Tocio::; ,estos hechos contribuyeron á empeorar más aún la 
situación del partiido const rYaclor. :\l irarnón salió ele Guacla­
lajara en los primeros días del mes de Junio, á cuya plaza lle­
gó dos días después ele que fueron rechazados los liberales, 
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rumbo al Sur e11 busca de los mismos. Estos, desde Sayula 
fueron retrocedien,do y tomaron posiciones en la Cuesta ele 
Zapotlán, á ,donde se hicieron fuertes, con diez mil hombres 
y cuarenta piezas ele artille-ría. ( I) 

Había llegado el momento en que González OrtEga ter­
mina,ra aquella campaña, que se reunieran todos los elemen­
tos pan obrar en conjunto, que d1estruyera el gran presti­
gio alcanzado por el ca1L1dillo de los Conservadores, que se 
apronohara debidamente de la situación, creada con erran-

~ 

eles sacrificios y dura~1te seis mes.es por Ogazón: y en fin, 
que cl,e triunfo en triunfo lle,vara á la c•aipital •de la, Repú­
blica victoriosa la bandera ele la Constitución y la Reforma. 

Gonzáltz Ortega des.de ei! principio de la revolución, en 
:-u carácter ele Gobernador de Zacait,ecas, la sostuvo con contS­
tanci-a y energía, dando á conocer en sus. disposiciones !a in­
transigencia efe sus iclea-s, la severidad y los rec,ursos extre­
mos: caráoter que en general no fué el ele la guerra sino par­
ticular y .propio ele él, ,enemigo irreconciliable del clero con· 
tenacidad lo persiguió. (2) Hasta Junio ele 186o, en que \·i­
no á figurar en primer término, más se distinguió en lo po,­
lítico, •por sus enérgicas disposiciones, que en lo militar, pue-s 
sólo •aisladament,e ha1bía sostenido sus principios ,al frente 
ele pocas fuerzas, sin c;brar rn conjunto, ni tomar parte en 
Jo:; sucesos princi.pales ele la campaña. 

De improviso se despertaron sus aptitudes militans, 
como ya lo he dicho. ni era esta su profesión, ni tenía más 
conocimientos en ese ramo que los que había •a1clquirido en 
aquella campaña. Los momentos er.an muy oportunos. y es 
indudable que aquellai situación militar se cl,ebe en gran par­
te á Ogazón, secundado poir VaLle, Za,ragoza y el infatiga~ 
ble Rojas; con seiscientos hombres empezó la campaña en 
Enero. y ya en Junio contaba con 10,000 y cuarenta piezas 
de artillería. á pesar del revés que :i.l unirse con U raga, su­
frió: con su constancia, digna ele aquella causa ele tan tras­
cendentales resultados. poderosamente contribuyó al fin ele 

fl) Para lo relatirn lí la oampaiia en Guadalajara he seguido la importante ohra 
de Don Manuel Cambre. 

r2¡ Vfase el decretolexpéñido por González Ortega en Zacatecas, el 10 de Junio 
de .59, y¡,. orden ele! mismo destenando á l<•s sarcrclotes Gnadalupanos de la wi~ma 
ciudad; e• Zamacois, "Historia General." 
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la campaña, prepa,ranclo los elementos, para que, con ellos, 

GonZJález Ortega alcanzara el triunfo. 
Por muchos motivos era favorable ,eJ aspecto que presen-

taha la o·uerra paira los liberales durante dicho mes; con el 
t, 1 . 1 b 

an1eso de sus fue.rzas tení•an amagada á Guac\a a¡ara, .a a-
;e ae operaciones d.el enemigo, opera'n<lo, en el Bajío, Am­

puc\1ia, Berriozába~ y Pueblita; González Ortega_ en Zaca,te­

cas, y en su poder este Estado y los de Aguascalientes ':,' San 

Luis. 
1Iiramón, en Saiyula, á donde se había situaiclo á amag~r 

las fuerzas de Ogaa:ón, comprendió que no estaba en condi­

ciones pa-ra.1 ,emprender un ata·que, habiendo ordena<l~ ~1 Ge: 
nen:JJI Sihve.rio Ramírez, que estabia en Durango, v1111era a 
incorporársele con sus fu.eirz.as. Esto no pudo t,ener veri­

ficativo ponque aquél fué derrotado por Gonzáf,ez Ortega en 
Peñuelas; táct-icamente destruído. En vista de esto, de la st'.­
pe,iorida•d numérica ele sus enemigos, y ele ten,er que auxi­
liar al General conservador Pmclencio Romero, que iba es­

coltando un conrvoy con¡ treinta mil pesos y sobre ,el que ya 
había marchado Rojas; d-es.pués de diez días ele estair en Sa­
y ula, del II al 21, tuvo que contr_amarcha-r e~ esta_ ,última 
fecha á Gua,dalajara, sufriendo ba·¡as ele cons1d,erac1on, so­

bre todo en artillería. En esta ciudad encarga del mando mi­
litar á Don Severo del Castillo, entendido y Yiejo soldado. 

v después sale al frente de tres mil hombres irumbo á La­
~os á doode se situó con el fin cl,e atender á los diversos pttn-
t, ' 
tos por donde se hallaba arnaiga,do. 

Por lo anterior se comprende la importan,cia del triunfo 

de González Ortega, que fué gloirios,o, porque contaba con 
mucho menos fuerzas que su adive,r-sario, y porque que{laron 
en su poder 18 ,piezas de artillerí-a, y un gran número de 

,prisioneros, sien.do de trascende-n,tailes resultados: evitó ,el 

que Ogazón fuera atacado, aca:bó con las fueirza-s de Ramí­
rez que era el único auxilio con qu,e contaba 11iriamón, y por 
último, se puso en contacto con el grueso de las tropas libe­
rales para combatir al enemigo con mayores probabilidades 

<le bu,en éxito. 
Después de tocio lo anterior, hubo un corto período de dos 

mes , s. en, e,l cual se suspenclieiron las hostilidades entre aqne-

1los je.frs, que eran los principales; pues accion,es ele poca 
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importancia por distintos puntos sin cesar se repetían. In,di­
cio cierto ,de lo debilitado que se hallaba el ,e·jército ele 11i­

rarnón, fué Ja, actitud defensiva que había tomado, esto era 
contrario enteramente á su inquieto espíritu, á su acti­

vidad. Sin embargo, á ello lo obligaron, los acontecimientos, 
pues quedó p,rivado de batir á Ogazón, su más poderoso ene­
migo, po,r falta ele ,elementos, y mientras éste último ó Gon­

zález Ortega, que est>aba en Zaca-tecas, no tomaran la ofon­
si,,a, él no podía obrar. Castillo entretanto fortificó Guácla­

lajara. 
Estia situac·ión muy favorable á los liberales, fácilmente 

podía, resolv,erse con probabilidades de éxito, contaban, con 
mayor número de fuerz<l!s, moralmente más fue,rtes por los 

últimos triunfos que akanzaron, y Miramón no podía ser 
auxiliaido por Castillo porque á to.do trance tenía que defen­

der su base de operaciones. Tal fué el fruto del triunfo de 

Peñuelas. 
A fines de Julio en Zapotlán, á donide habían permanecido, 

acordaron los Gen•erales Ogazón, Plácido Vega y Zarago­

za, éste de acuerdo con González Ortega, hacer un movi­
miento sobre Guada],ajara, acercándose á sus goteras, para 
entretener á Castillo; mientras la división ,del Centro, á las 
órd,enes de Zaragoza, 1111a-rchaba al Bajío á i,n,cor,po1rarse á 

González Ortega. y juntos ir sobre Miramón. Esto, con la 
exactitud que exigen las operaciones ele guer.ra, tuvo Ju,gar: 
Zaragoza ejecutó una 11á'f-)icla y . peligrosa marcha ceirca de 

Guada.lajara, y el día 7 se reunió con Ortega en Lagos; el 8 
pernoctaron en León, y el 9, en la Lonra de las Aniimas, cer­

ca ele Silao. 
El día 10 tuvo lugar la batalla de este nombr,e, en la que 

quedó co111¡pletamente ,derrotado Miramón; triunfo que fué 

debido á la colocación que Gonz.ález Ortega dió á su arti­
llería, colocación peligrosa y contraria á los· preceiptos de 

la ciencia de la guerra. Libre ele ,este tropiezo, pudo avan­
zar hasta Querétaro acercándose así á ,la capital de la Re­
pública; á Ogazón se le previno que entretanto siguiera ama­

gando á Guadala~au-a. 

* * * 
Degollado después ele la •derrota de la Estancia, se diri-

gió á Veracruz. allí fué nombrado Ministro de Relaciones, 
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y pennanec10 durante el sitio, volvierudo poco después al in­
terior. El carácter de General en jefe lo conservaba aún, y 

aunique no tomó una parte muy activa en la cli,rección de la 
campaña, los demás jefes liberaks, como siempre, le daban 
cuenta, de sus operaciones. A fines de Agosto tenía estable­

cido s,u Cuartel General en, Guanajuato. 
Teniendo en cuenta las razones que expuse en el Capítulo 

anterior, el Ge111eral Alvarez á mediados del mismo mes sa­
lió ocultamente cl,e la caipital ele la República para unirse con 
los suyos y ofrece,r <le rnuevo sus servkios. M·utilado, faltán­
clole una pierna, y habiendo sufrido un lat"go período física 
y moralmente, volvía, con lealtad y con fe, aceptando, como 
si,empre, las nobles y a'Vanzadas aspiraciones que •desde un 
principio brotaron de s,u reconocido patriotismo, á ponerse 
al s,ervicio deil pa.rtido que con constanc·ia supo sostene,r y 

jamás cleshonra,r. Al ofirecer sus servicios, ya inválido, daba 
á conocer su inquebraintable voluntad, sus verck1,deros, legí­
timos y desinlteresatdos dieseos por ayudar al triunfo ·deseado. 
para so&tener los dereahos del ciudadano que 'Votó en la 
asamblea constituyente y apoyar las trascendentales leyes ele 
Reforma. Degollado lo recibió con señaladas muestras de 
cariño, é inmediatamente el 27 k expide nomb.ramiento •ele 
General en Jefe ele las fu.erzas constitucionales del Estado 
de San Luis Potos-í. (1) Como en él se ve. este servicio de­
bería prestarlo mi,entras tanto se le llamaba al Esta.ido ~[a­
yor del Ejército, cuando se fuera á obrar sobre la capital ele 

la R:epú blica. 
Aquel Estado, á consecuencia ele la revolución. participaba 

ele un completo desor,den: el Congreso se hallaba en pugna 
con las ftterzas liberales, las guerrillas reaccionarias constan­
temente amagaban su tranquiJida<l, reinando en los habi­
tantes pacíficos temores más ó 1111enos inifunda.c\os, -por aque-

11) República Mexlcana.-EJército Fecleral.-Generalen :T~fe.-,Co?tando sie!)lrr~ 
eon la buena disposición de V. 8. para emplearse en el serv1010 puhllco, he temdo .ª 
hlen nombrarlo General en Jefe de las fuerzas coustitnclon• del Fstaclo de S. _Lms 
PotoRi p• cloncle emprenderá su marcha cle~ne Jnego. llevando P' den,tro !,!el 1m~mo 
E~tado, amplias facultades en los ramoR de Haolen~a y ¡¡:unra_en los térmmo• q~ las 
ejerce este uuartel Gral. en toda la Repúhlioa. y quedándoie St1Jetas aquellas o flema~ 
ele rentas qe pertenecen á la J!'ederacl6n á quienes y11, se [Ps clá el aviso correspoucltc 
para qe obsequien sus orna. lo mismo qe al Comte militar Tte C_oronl D. Andrés Zen­
teno P' la entrega respectiva.-Esle .~ervicio lo p1·estm·á T'". S. mlRrin es tpo. tleq. sr le 
llame atestado 111ayo1· <lel Ejb-cilo <le opernciones, wa11clo se 11c1ya á obrai· sobre la Oapilrt( 
lit' lu RrplÍblira.-Dígolo á V. S para sn cumpllm•o y le reitero las i;_egnrlclads de~~ 
11articular estlmaclón.-Dios y LJhertad. enarte! Gral en Guana_¡nato, Agoeto •.' 
de 1860.-S. nei::ollano.-9. (,ral. D .Tosr Jn•to .\lvarcz en Jefe ele las fuerzas const1-
tncions del Esto de S. Luis Potosi." 
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lla situación anormal; y por último, tenia constante-s disi­
dencias con los Esta.dos de Nuevo León y Coahuila, por las 
ridículas pretensiones de V•idaurri: las fo·erzas de este últi­
mo, habían inva,•clido eJ Mirneral de Catorce, inva..siól1l que fué 
provoca.da por los antipolíticos procedimientos del Goberna­
c\o,r del mismo, Don Vicenrte Chico Sein. 

Degollado, en las ins,tmcciones reserva<las que por escrito 
clió al General Alvarez para e.l desempeño de su comisión, 
muestra su política ele 1enton.ces, y que en pocas palabras 
se reducía, al sostenimiento de la paz y el orden constitu­
cional: amplias facultades le otorgaba en los ramos ,de Ha­
cienda y Guerra, recomen.dándole tuviera mucho tacto polí­
tico para evita:r coniflictos con la auto,ridaicl civil ó ccn el 
clero, d-ebienclo guardar con1 este último la más abso,l,uta in­
dependencia conforme á lo fijado por la ley de 12 ele J11lio 
del año ante-rior. Sin embargo, y á pesar ,cl,e que, como se le 
orcl,enó, ftté neutral en las cu,estiones locailes, tuvo ale-unos 
ahogues con el Congreso, como más a•clelante veremos.·· 

Ya nos •es conocido el rompimiento entre Vida'Urri v De­
gollado, así como ta1111bién la contra,r,e•volución que eÍ pri­
mero a-caucliJ.ló y su antipatriótica conducta, que deja tras­
lucir desde luego, no al defensor ele un c·reclo político, ni al 
miembro fiel ele un partiiclo, sino al rebelde con ridículas pre­
tensiones d•e Dicta,dor, que sólo pro4)0-rci01nó ,algunos tras­
tornos al partido liberal. 

En carta de 6 de Septiembre, Degollado anunciaba al Ge­
ner.al Alvarez que las fuerza1s ele Vic\a,urri se habían inter­
nado ail territorio del Estiaclo, ocupando el ::\linera! de Ca­
torce .paira que obrara según sus instrucciones. Por tal moti­
vo, oficialmente se dirigió al siegunclo, pa-ra darle á conocer 
lo anterior, manifestándole que, si insistía. tenía instruccio­
nes para evitarlo por la f.uerna; con términos corteses y bíen 
funclaiclas razones que le expuso en di.ferenbes notas, Drcimo­
YÍÓ urn arreg,lo satisfactorio, que, en cumplimient~ de '10 que 
~e le había pre,v,miclo, lo comunicó al Gobierno Gen':ral. 
Juárez en contestación, mostraba hallarse satisfecho, y á la 
ve!- reconocía los importante-s servicios que d General Alva­
rez había presta1do á la causa progresista: Sus conc~rtos 
honran á dicho Gene,ral, pues viniendo el represenitante de 
la revolución, de un hombre como }uárez, y en aquellas cir-


